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Valeria Gioffre tenía 20 años y era 
estudiante de la Licenciatura en Psi-

copedagogía de la Escuela de Humani-
dades. El 23 de noviembre de 2013 fue 
asesinada junto a su mamá en un doble 
femicidio. 

“¿Dónde estábamos ese día? Porque 
donde debíamos haber estado, no estu-
vimos. Fallamos: una de nuestras alum-
nas fue asesinada en nuestras narices. 
En homenaje a ella y a tantas víctimas 
de la violencia de género, asumimos el 
compromiso de trabajar para terminar 
con esto. Porque, ¿de qué sirve el co-
nocimiento si no es para que nuestros 
estudiantes, nuestros profesores y toda 
nuestra comunidad tengan una vida dig-
na? Lo que está en juego es la construc-

ción de una cultura de la paz”, remarca el 
rector Carlos Ruta, impulsor del Programa 
contra la Violencia de Género UNSAM.

Coordinado en conjunto con el Pro-
grama Provincial de Prevención y Aten-
ción de la Violencia Familiar y de Género 
a través de la Región Sanitaria V, trabaja 
en línea con el Consejo Provincial de las 
Mujeres y organizaciones sociales de San 
Martín, alrededor de tres ejes de acción: 
el desarrollo de actividades y campañas 
para desnaturalizar la violencia e insta-
larla como problema en la comunidad 
universitaria; el estudio, análisis y diag-
nóstico de los alcances de esta proble-
mática en la comunidad universitaria y 
el partido de San Martín; y la orienta-
ción y derivación de casos a partir de la 
creación y capacitación de un grupo de 
promotores de la salud y prevención de 
la violencia, integrado por estudiantes y 
voluntarios de la Universidad. 

Además, la Secretaría de Extensión 
Universitaria puso en funcionamiento 
una consejería para la prevención de las 
violencias y promoción de la salud y la 
diversidad sexual, que se articula con el 
Programa para asistir y acompañar a las 
víctimas.

Bajo la dirección de la doctora en 
Ciencias Sociales, investigadora y profe-
sora del IDAES Vanesa Vázquez Laba, y la 
magíster en Administración Pública Silva-
na Mondino, de la Secretaría de Relacio-
nes Institucionales, la iniciativa es única 
en sus características dentro de una uni-
versidad argentina y pone su foco en los 
jóvenes y, en particular, en la violencia 
contra las mujeres, que es la que registra 
más casos. Sin embargo, su objetivo final 
es luchar contra todo tipo de maltrato ba-
sado en géneros, así como atender las di-
versas formas en las que se ejerce control 
y poder sobre otros y otras.

Quienes quieran saber más o sumarse 
como voluntarios, pueden comunicarse a 
igualdad@unsam.edu.ar.

PROGRAMA CONTRA 
LA VIOLENCIA 
DE GÉNERO UNSAM

Las cifras 
del 
femicidio

Los datos son de la ONG La casa del Encuentro que, a través del Observatorio de Femicidio en Argentina “Adriana Marisel Zambrano”, elabora la única 
estadística existente en el país. 

*Datos del Observatorio de Femicidio   
(www.lacasadelencuentro.org)

La provincia de 
Buenos Aires 
por su densidad de población, reúne 
la mayor cantidad de femicidios: 
89. Le siguen Córdoba: 31; Santa Fe: 
28; Salta y Chaco: 16 cada una. 

San Martín 
es el partido bonaerense con 
mayor cantidad de femicidios: 
6 de los 89 registrados en 
toda la provincia en 2013. 

El 87% de los 
casos de violencia 
es ejercido contra una mujer. 
Y más de la mitad de ellas 
tiene entre 20 y 39 años.  

UNA MUJER 
FUE ASESINADA 
CADA

30 
HORAS 
EN LA ARGENTINA DURANTE 2013. DE LOS 
295 FEMICIDIOS REGISTRADOS EN TODO 
EL PAÍS, 89 FUERON EN LA PROVINCIA DE 
BUENOS AIRES Y 6 EN  SAN MARTÍN. 

Entre las mujeres más vulneradas, 
la agresión de mayor frecuencia 
es la violencia física: 

502 mujeres 
fueron golpeadas 
Además, de estas, 339  sufrieron también 
violencia verbal y psicológica. En el 10%  
de los casos, las consultas estuvieron 
asociadas a violencias física y sexual. Y en 
un 8,9%, a violencias múltiples: física, verbal, 
psicológica y sexual. 

En homenaje a Valeria Gioffre

De ellas, el 

23,8% 
ingresó por 
guardias de 
emergencias, 
y -por la gravedad de las heridas- el 
13% debió ser internado. De las que 
asistieron a consultorios (76, 2%) fue 
derivado a internación un 31%.

Según un análisis sobre  

1388 
casos 
del Programa para la Atención de la Violencia 
Familiar y de Género del Ministerio de Salud 
bonaerense, el grupo más vulnerado está 
integrado por mujeres que tienen entre 

20 y 39 años, y el 40% 
de las víctimas 
convive con su 
agresor. 
El caso de Valeria Gioffre, víctima junto con 
su madre de un doble femicidio perpetrado por 
la ex pareja de la mujer en noviembre de 2013 
en San Martín, responde a los perfiles que 
evidencian las estadísticas. 

¿POR QUÉ 
EN LA 
UNIVERSIDAD?
Porque una universidad es una institución que genera y trans-

fiere conocimiento pero también debe ser el lugar en el que se 
producen, investigan y enseñan los valores de la igualdad. La so-
ciedad necesita que los alumnos y las alumnas que egresan como 
profesionales tengan la conciencia y el compromiso suficientes, 
pero también las herramientas teóricas necesarias para llevar 
adelante la tarea pedagógica de discutir contra el sentido común 
sobre la violencia de género. También, debemos revisar y traba-
jar hacia dentro de las universidades la relación docente-alumno, 
para que no haya margen para la violencia de género dentro de las 
instituciones. El desafío es transmitir conocimiento en una estruc-
tura de relaciones basada en el respeto y la igualdad; en la que no 
se desconozcan las experiencias, los deseos y las dificultades que 
los alumnos y las alumnas llevan al aula.

Un programa contra la violencia de género como el que se 
está desarrollando en la Universidad Nacional de San Martín 
permite trabajar en la prevención temprana a partir de los diag-
nósticos, las campañas de sensibilización y la orientación. 

En este tiempo, las universidades deben abordar las proble-
máticas sociales de desigualdad, discriminación, explotación y 
dominación no solamente estudiándolas, sino también colabo-
rando en su transformación para avanzar en una sociedad más 
justa, igualitaria, inclusiva y respetuosa de las diferencias. 

“El Programa lleva a cabo acciones de sensibilización, capacitación e investigación, como así tam-
bién de orientación de víctimas de violencia. Diseñando e implementando acciones que favorezcan y 
promuevan la no discriminación, el buen trato, la inclusión, la igualdad de oportunidades y la justicia 
social dentro del ámbito universitario, propiciando una “cultura de igualdad” y dando  respuesta a las 
actuales demandas sociales. 
En esta línea es que la UNSAM transforma y forma profesionales comprometidos  con su entorno y 
con la dinámica social, pensando en una sociedad más justa y equitativa. Esto, sin lugar a dudas, posi-
ciona a la Universidad a la vanguardia en la preservación y respeto de los derechos de las personas.”  

Silvana Mondino
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n En este ensayo, la doctora en Ciencias Sociales y coordinadora 
general del Programa contra la Violencia de Género Vanesa Vázquez 
Laba explica cómo fue el recorrido trazado para que la pérdida nos 
convierta a todos en luchadores de la causa. 

Vale tenía una empatía especial: siempre estaba dispuesta a escuchar al otro, se 
interesaba por los problemas de los demás, se mostraba atenta y tenía ganas de 

comprometerse. Nos daba sus consejos y ofrecía su ayuda. Jamás la oímos hablar 
mal de alguien, ya que para ella siempre las personas eran especiales y había que 
entender que tenían sus propios conflictos.

La conocimos en febrero de 2012, cuando comenzamos el Curso de Preparación Uni-
versitaria (CPU) para la carrera de Psicopedagogía. Al principio se mostraba callada y 
tímida; pero a partir de charlas, recreos y trabajos prácticos compartidos fuimos en-
tablando una buena y linda relación con ella. Así supimos que estaba muy entusias-
mada con la idea de trabajar con chicos y que le interesaba el tema del aprendizaje. 

Creemos que el ingreso a algo tan nuevo y desconocido como es la universidad es 
más sencillo cuando se encuentran personas como Vale recorriendo el mismo cami-
no. Siempre con una sonrisa, positiva, alegre, comprensiva; como compañera y amiga 
despertó un cariño muy grande en cada una. 

Y todo eso continúa presente en nosotras, sus compañeras, quienes sentimos do-
lor por su pérdida y, por otro lado, agradecemos la posibilidad de haberla conocido. 
Siempre estará en nuestros corazones.

Pero además de nuestro recuerdo personal, transmitir la historia de Valeria nos pa-
rece muy importante. Para que cada persona que lo lea, en especial las mujeres, se 
dé cuenta de que estas cosas les pasan a personas comunes y corrientes, con sueños 
y proyectos, con toda una vida por delante. Hay que tomar precaución y movilizarse 
para que esta triste historia no se vuelva a repetir.

El Programa contra la Violencia de Género es un espacio de divulgación de informa-
ción, de transmisión de confianza y de escucha muy necesario en una universidad 
pública, a la que concurren, en su mayoría, adolescentes o jóvenes que generalmente 
son las más vulnerables a estas violencias.

Amigas y compañeras de la carrera de Psicopedagogía de Valeria Gioffre.

Tenía claro que no escribiría este en-
sayo enojada. “No se escribe ni se 

actúa políticamente desde el enojo”, 
me dijo alguna vez una amiga feminis-
ta. Con el paso del tiempo pude trans-
formar ese dolor/enojo en acciones que 
construyan una esperanza.

En noviembre de 2013, volvía del 
XXIII Encuentro Nacional de Mujeres 
cuando me enteré de lo que le había 
pasado a Valeria Gioffre, alumna de la 
Universidad, de 20 años. Una ex pareja 
de su madre las mató a ambas a golpes. 
Otro femicidio más.

Unos días después le pedí a Wal-
ter Cenci, profesor de Valeria en el pri-
mer año de la carrera, que me volviera a 
contar ese episodio que esbozó las dos 
veces que nos cruzamos en la Universi-
dad. Él escribió:

“Tenía la impresión de haber teni-
do como alumna a Valeria, aunque no 
recordaba ni su nombre ni su cara. Sin 
embargo, hace unos meses, revisando 
trabajos prácticos de la materia Psico-
logía General, encontré uno sobre Vio-
lencia Obstétrica, que había sido prepa-
rado por ella junto a tres compañeras. 
Resonaba como un augurio. En ese bre-
ve ensayo, Valeria y sus compañeras in-
dagaban sobre la violencia en el inicio 
de la vida, en su gestación y en la ma-
ternidad. Su preocupación por la vio-
lencia en el inicio de la vida parece, a la 
distancia, el prefacio de la violencia co-
mo final de la suya”.

***

¿Qué es la violencia de género? 
¿Cuál es su raíz? ¿Cómo se desarrolla? 
¿Por qué se extiende? Tenemos conje-
turas y algunas teorías sobre este flage-
lo social. Lo que sí es cierto es que las 
feministas estamos cada vez más pre-
ocupadas y ocupadas en denunciar y 
estudiar concienzudamente para avan-
zar hacia su erradicación.

La filósofa feminista Carole Pateman 
en su célebre libro El contrato sexual afir-
ma que, como las mujeres quedamos 
afuera del pacto “universal” de igual-
dad y libertad burgués, inauguramos 

bilice, investigue, capacite y atienda las 
situaciones de discriminación, maltra-
to, hostigamiento, acoso y abuso sexual 
que puedan ocurrir dentro y fuera de la 
Universidad.

Armamos un grupo alumnas y alum-
nos, docentes y no docentes, personas 
convencidas de desestabilizar los este-
reotipos de género.

Hacia adentro empezamos a tra-
bajar con las diferentes unidades aca-
démicas y secretarías. Sabemos que 
es fundamental para la efectividad del 
Programa. Hacia afuera estamos traba-
jando en red con el Programa Provincial 
de Prevención y Atención de la Violen-
cia Familiar y de Género, y con la Re-
gión Sanitaria V. Es indispensable para 
no re-victimizar a las mujeres.

Nuestra primera actividad de sen-
sibilización surgió de las alumnas que 
integran el grupo de operadores: cá-
maras y celulares en mano para salir a 
recorrer las aulas, el bar y los espacios 
de confluencia estudiantil y fotografiar 
a las y los compañeros/as con los car-
telitos que expresan frases diversas: 
“Yo le digo no a la violencia de género”; 
“No quiero tu maltrato, quiero tu respe-
to”; “A la violencia de género le decimos 
basta”.

Unos meses después, la asociación 
civil La Casa del Encuentro publicó un 
dato perturbador: cada 30 horas una 
mujer es asesinada en nuestro país por 
el solo hecho de ser mujer.

Hoy el Programa trabaja fuertemen-
te en una línea de detección, atención y 
derivación llevada adelante por las/los 
operadores/estudiantes; y en una línea 
de investigación para conocer/diagnos-
ticar las formas de discriminación y vio-
lencia de género que hayan sucedido 
dentro de la Universidad.

La idea fuerza: diagnosticar para ac-
tuar. Actuar para transformar.

Texto publicado originalmente en Anfibia, 
la revista digital de la UNSAM (www.re-
vistaanfibia.com)

inmediatamente una ola de luchas y 
reivindicaciones feministas que perma-
nece vigente hasta el día de hoy. ¿Y es-
to qué tiene que ver con la violencia de 
género? Claro, los cimientos contrac-
tuales del “nuevo” orden social moder-
no se establecieron de forma desigual 
entre los géneros masculino/femenino 
pasando a regular los varones el acceso 
sexual al cuerpo de las mujeres. ¿Qué 
más?

***

Valeria cursaba materias de prime-
ro y segundo año de la carrera de Psi-
copedagogía. Se conocieron en el curso 
de ingreso, compartieron desayunos, 
charlas en los recreos y clases (senta-
das una al lado de la otra).

Brenda, Nayla, Florencia, Vanina y 
Daniela dicen que “ella era así, sencilla, 
humilde y transparente”.

Ahora, dicen que es un ángel.

***

En marzo, a tres meses del femici-
dio y en memoria a Valeria Gioffre, lan-
zamos el Programa contra la Violencia 
de Género.

El rector Carlos Ruta nos había pedi-
do “hacer algo para que esto no vuelva 
a suceder”.

Lo había dicho en el acto de repudio, 
luego de un minuto de silencio: “Que 
esta pérdida nos convierta en luchado-
res de la causa”.

Con Silvana Mondino, hoy co-coor-
dinadora del Programa contra la Vio-
lencia de Género, emprendimos un 
trabajo de archivo: buscamos en otras 
universidades nacionales, pero no en-
contramos ningún programa que “hi-
ciera algo” concreto frente a la violen-
cia de género. Encontramos propuestas 
vinculadas a proyectos de estudio, equi-
pos de investigación y seminarios teóri-
cos, pero nada en relación a lo que nos 
estábamos imaginando.

¿Qué hacemos? ¿Una línea para que 
denuncien? ¿O para dar información? 
¿Atendemos las situaciones/casos de 
violencia de género que nos lleguen o 
las derivamos? ¿Una gran campaña de 
sensibilización? ¿Qué hacemos desde 
la Universidad? Esta, la gran pregunta.

Llamamos a especialistas en el te-
ma: personas del sistema sanitario, del 
mundo jurídico, del movimiento de mu-
jeres feministas y organizaciones de la 
sociedad civil. ¿En qué puede colaborar 
una universidad para disminuir/parar la 
violencia de género? Pensamos colecti-
vamente… y de a poco nos fuimos acer-
cando. ¿Y qué es lo que tenemos como 
universidad? Gente que viene a estu-
diar. Bueno, entonces, tenemos que 
comprometer a las/los estudiantes con 
la lucha contra la violencia de género. 
Fue la respuesta. Es la propuesta.

Empezamos a dar los primeros pa-
sos para armar un programa que sensi-

“Se trata de una experiencia 
completamente novedosa, se 
trata de una herramienta con 
mucho potencial”

Coordinadora de la Consejería

 

“Hay que rearmar la vida 
de una mujer que estuvo  
sometida  durante mucho 
tiempo a un vínculo nocivo”

Operadora del Programa 

“No quiero que le pase 
a otras mujeres lo que 
me pasó a mí. Por eso lo 
convertí en militancia

Adolescente

“Después de la clase que 
dio el Programa contra la 
Violencia de Género, pienso 
en cómo podría transformar 
los prejuicios de mis 
compañeros desde mi rol de 
trabajador en las calles”

Estudiante 

Valeria Gioffre, 
el recuerdo de 
sus amigas y 
compañeras



Conocer
Elegir
Decidir

Comenzó a funcionar en junio de 2014, con 
la ayuda de un equipo de operadores/as 

coordinados por la socióloga Ana Zeliz, ex-
perta y asesora de la Dirección de la Mujer 
de la Cancillería Argentina.

Es un espacio que trabaja en dos líneas 
articuladas. Por un lado, en el marco del con-
venio con el Programa Provincial de Salud 
Reproductiva y Procreación Responsable, 
se enfoca en la promoción de los derechos 
sexuales y reproductivos y la atención de 
dudas -el uso de métodos anticonceptivos, 
marco legal, planificación familiar, embara-
zo, parto, postparto, aborto, adolescencia, 
Infecciones de Transmisión Sexual (ITS) y 
VIH-Sida, y diversidad sexual-. 

Además de informar, su tarea principal 
es ayudar a la persona que consulta -has-
ta el momento casi todas mujeres- a armar 
una estrategia para salir de la situación de 
violencia en la que está inmersa. Para ello, 
articula con organismos estatales con com-
petencia en el tema, tales como la Comisaría 
de la Mujer, el Centro de Atención Infantil, el 
Centro de Atención a Mujeres, con la Región 
Sanitaria V y el Provincial de Salud para la 
Prevención de la Violencia Familiar y Sexual y 
la Asistencia a las Victimas, y con otras áreas 
de la Universidad como el Centro de Atención 
Psicoanalítico (CAP), etc. Así se consigue un 
abordaje integral -psicológico, social, médi-
co y legal- de cada caso. A la vez, se vincula 
también con organizaciones de la sociedad 
civil que estén en el territorio para fortalecer 
el sostén de la estrategia planteada.

Una vez hecha la derivación, desde el 
Programa se hace un seguimiento constan-
te de la persona en situación de violencia, 
a través de las entidades involucradas, para 
que el proceso sea menos hostil y para evi-
tar la re-victimización.

Desde que comenzó a funcionar se han 
recibido consultas sobre diferentes tipos 
de violencia, padecidas tanto dentro como 
fuera del ámbito universitario; la mayoría, 
en el marco de relaciones de pareja -intra 
y extra familiar. También hubo una denun-
cia de una chica por un abuso sexual en la 
infancia, a la que se asesoró sobre la Ley 
26.705 -ya  que este delito prescribe 10 
años después de que la víctima cumple 
los 18- y, previa articulación, se derivó a la 
Comisaría de la Mujer, sostenida y acom-
pañada por la red social ligada a la Univer-
sidad. La denuncia ya está en la fiscalía.

Muchas de las personas que se acer-
can van a exponer su propio caso, pero 
también acuden a informarse para ayu-
dar a terceros, como familiares, amigos 
o compañeros. A todos se les brinda, en 
primer lugar, asesoramiento y contención. 

No es un servicio de emergencia, sino que 
se evalúa la situación (el riesgo que esa per-
sona está corriendo) y, sobre todo, se escu-
cha qué es lo que desea hacer. A veces, la 
persona no quiere hacer una denuncia en el 
momento, sino iniciar un cambio y buscar 
alternativas para fortalecerse y enfrentar su 
situación particular de maltrato.

Atención

Peatonal Belgrano 3563, San Martín.•	
1º piso | 4580-7300 (int. 106)
Lunes de 10 a 14 | viernes 16 a 20

Campus Miguelete •	
Av. 25 de Mayo y Francia, San Martín.
4006-1500 (int. 1326)
Martes de 9 a 16 | miércoles de 9 a 16 | 
viernes de 8 a 12

Más información: igualdad@unsam.edu.ar

Tod@s tenemos derecho a la información y al acceso a la salud.

Consejería Integral 
en Salud Sexual y 
Reproductiva  
y Prevención de 
Violencias

Encuesta 
Entre sus actividades, el Programa lleva adelante un sondeo para conocer las representa-
ciones y experiencias estudiantiles en torno a la discriminación y a la violencia de género.
Hasta el momento se han realizado 198 encuestas –distribuidas en diferentes uni-
dades académicas– cuyo primer análisis arroja los siguientes datos:
• El 36% de los/as estudiantes dice que los chistes, las burlas y los comentarios sarcás-
ticos que aluden a la orientación sexual o identidad de género son frecuentes en el ámbito 
universitario.
• De ese grupo, las mujeres son las que mayor percepción y conocimiento tienen sobre la 
violencia de género (65%).
• Del total, el 35% dice que si se presentara una situación de violencia de género dentro 
de la Universidad, le solicitaría consejo y/o ayuda a un compañero/a; y el 32% dice que
acudiría al Programa.
• Sobre qué se debería hacer frente a una situación de violencia de género dentro de la 
Universidad, los/as estudiantes respondieron: “Realizar charlas de 15 o 20 minutos en los 
recreos”, “Acompañamiento, sensibilización, derivación y constancia en el seguimiento”, 
“Llevarla a las autoridades correspondientes y seguir un protocolo para estos casos”.

Para completar la encuesta  www.unsam.edu.ar/pcvg

“Después de acompañarla 
a denunciar, me enteré de 
que volvió con él. Estoy 
triste aunque puedo 
entender por qué.”

Acompañante de una situación de violencia

“No se trata de ‘hacer’ 
por ellas, sino de 
acompañarlas. Cada 
mujer tiene sus propios 
recursos y hay que 
fortalecerlos”

 Especialista en violencia de género 

Es violencia si:
Te produce dolor, daño o hay 
riesgo de que lo ocasione 

Daña tu autoestima o te degrada

Perturba tu desarrollo personal

Te perjudica

Te amenaza, acosa u hostiga 

Te humilla, intenta manipularte o te aísla

Te saca tus objetos o los destruye

Controla tus ingresos o los limita

Hace “chistes” o comentarios 
que reproducen los estereotipos 
y fortalecen la desigualdad

Según la Ley Nacional de Protección Integral para Prevenir, Sancionar y 
Erradicar la Violencia contra las Mujeres en los ámbitos en que se desa-
rrollen sus relaciones interpersonales (26.485), si te reconocés en alguna 
de estas situaciones, estás en presencia de una persona violenta.

“Hay que tener conciencia de que la violencia está mucho más difundida y naturalizada de lo 
que uno piensa. Los números que brinda La Casa del Encuentro sobre femicidios nos dicen 
que en la Argentina muere una mujer cada 30 horas. Pero esto es sólo la punta del iceberg: 
hay muchísimas otras mujeres que hoy están siendo maltratadas,  hay niños y niñas que 
sufren violencia directa  y otros que padecen violencia como testigos, aunque no sean direc-
tamente agredidos.
Todos y todas nos tenemos que comprometer, y saber que, con ayuda, de la violencia se 
puede salir. Es duro, es difícil, muchas mujeres quedan instaladas en ese lugar durante mu-
cho tiempo. Hay que pedir ayuda y hay que animarse a tener un rol activo en esta clase de 
situaciones, confiando en que la vida de las personas maltratadas sí puede mejorar.”

Ana Zeliz

pbistagnino
Resaltado



En todo el país
Líneas telefónicas gratuitas 
Atención las 24 horas

Líneas y 
centros de 
asistencia

911
144
Para la prevención de la Violencia de Género del 
Ministerio de Desarrollo Social de la Nación.  

0800-555-0137
Programa de Atención a Mujeres Víctimas de Violencia. 
Secretaría de Derechos Humanos. Provincia de Buenos Aires. 

0800-222-3425
Atención Integral a las Víctimas de Violencia Doméstica. 
Ministerio de Justicia y Derechos Humanos de la Nación. 

En San Martín
Comisaría de la Mujer en San Martín 
Tel.  4512-6714 / 6712 | Mitre 703 | Atención 24 horas  

Municipalidad de San Martín
Asistencia Interdisciplinaria 
Tel.  4830-0701 | Tucumán 2191 | Atención: lunes a viernes de 8 a 17. 

Colegio de Abogados de San Martín 
Consultorio Jurídico | Tel: 47541151 |  
Belgrano 4359 | Atención: lunes a viernes de 8 a 12. 

Centro Integrador Comunitario 
Tel. 4150-0085 | Avenida de los Constituyentes 3146 | 
Atención: de lunes a viernes de 9 a 15 | Asistencia legal y 
psicológica: lunes y martes de 10 a 14 (para admisión).

Servicio local de Niños, Niñas, 
Adolescentes y Familia 
Tel.  4743-8331 | Salguero 2162 | Atención: lunes a viernes de 8 a 13.

Programa contra la Violencia de Género UNSAM
Tel.  4006-1553 o 4724-1553 | Peatonal Belgrano 3563, 1º piso | 
Atención: miércoles de 10 a 12 y  de 14 a 18, y viernes de 14 a 18. 

Centro de Atención  
Psicoanalítica (CAP) de la UNSAM
Tel.  4006-1553 o 4724-1553 | Peatonal Belgrano 3563,  
1º piso | Atención: lunes de 15 a 19, martes de 10 a 13 y de 15 a 17, 
 jueves de 12 a 17, viernes de 9 a 12 y sábados de  9 a 13. 

www.unsam.edu.ar/pcvgUniversidad Nacional de San Martín   Programa contra la violencia de género


